


 

 

 

  

 

 
 

 

Las Nadies 
La discriminación por pobreza es una de las principales problemáticas que nos propusimos 
abordar desde comenzamos esta gestión en el INADI. Si bien la pandemia nos golpeó a 
todas las personas, como siempre, quienes cuentan con menos recursos económicos son 
quienes más sufren. Si a este diagnóstico le sumamos la variable de género, las mujeres se 
llevan –también, como siempre– la peor parte. 

La pandemia expuso los prejuicios más profundos de una parte de la sociedad, así como 
también emergió una contracara: la solidaridad y el compromiso con quienes la están 
pasando mal. LAS NADIES quiere dar luz a historias que reflejan estos valores, acaso los 
más bellos que tenemos, tan poco reflejados en los grandes medios de comunicación y por 
las redes sociales. 

Esta iniciativa intenta dar cuenta del inmenso trabajo que realizan día a día las organizacio-
nes sociales y, en particular, las mujeres con la intención de aportar a la eliminación de 
prejuicios y lugares comunes en los que se cae sistemáticamente al hablar de este sector de 
la sociedad. 

A través del recurso de la historieta, contaremos diez historias de mujeres organizadas en 
los movimientos sociales que, frente a la pandemia, decidieron ponerle el cuerpo y el alma 
a la situación, mantuvieron sus comedores abiertos y lamentablemente fallecieron por 
culpa del COVID-19. 

Mujeres de corazón gigante que pusieron el cuidado colectivo por delante del propio. 

Mujeres de corazón gigante que en la adversidad siguieron poniéndose al frente para que 
menos gente sufra el hambre y la miseria en nuestro país. 

Mujeres de corazón gigante que hoy ya no están. 

No nos quedan dudas de que es menester del Estado conocerlas y recordarlas: este es 
nuestro humilde homenaje y reconocimiento a todas ellas. 

Victoria Donda 

Las guerreras de 
la primera línea 

Desde el inicio de la pandemia, cientos de mujeres se pusieron al frente de las ollas y de la 
organización comunitaria en los barrios populares. Abrieron las puertas de su casa para 
alimentar a los vecinos y vecinas, sostuvieron postas sanitarias, produjeron barbijos, acom-
pañaron a quienes sufren violencia de género. 

Son las que gritaron hasta el cansancio ante la falta de agua y luz en sus barrios, que  pusie-
ron el cuerpo, el alma y el corazón para enfrentar la pandemia colectivamente y se coloca-
ron en la primera línea de fuego. De manera voluntaria, sabiendo los riesgos, asumieron el 
compromiso que se precisa en los momentos más difíciles. 

Casi ninguno de sus nombres es conocido. Son las nadies, aquellas que no son aunque 
sean, que no tienen cara, sino brazos y que no tienen nombre sino número, como decía el 
querido Eduardo Galeano. 

La pandemia visibilizó la desigualdad, la falta de servicios básicos en los barrios populares, 
la pobreza. Pero también mostró como nunca antes el compromiso, la solidaridad y el 
cuidado colectivo de un sector importante de la población.  

Muchas de estas guerreras de la primera línea fallecieron al contagiarse de coronavirus. 
Las nadies, las que algunos deciden no ver a pesar de que sin ellas la pobreza habría esta-
llado hace muchos años, son miles. Y nuestra humilde intención, con estas líneas, es sacar-
las de la crónica y ponerlas en la historia, con su nombre, su cara y su ejemplo. Las mujeres 
de los barrios humildes, las doñas, las trabajadoras de la economía popular que, con la 
pedagogía del ejemplo, contagian solidaridad a todo el pueblo. 

En la historia de Gladys, vecina de la Villa 31, se puede encontrar la historia de miles de 
trabajadoras que viven en condiciones habitacionales precarias, sin cloacas, sin agua pota-
ble y en condiciones de hacinamiento. Y que decidieron con otros y otras organizarse  por 
una vida digna, poniendo su tiempo y organizado su vida de manera comunitaria. 

Sin ellas, sin esas redes feministas, sin las ollas populares, la dedicación, la entrega y la 
solidaridad, el mundo sería más injusto y desigual. Pero esa tarea esencial que realizan aún 
no es reconocida ni pública ni económicamente. 

Y es hora de que eso cambie. Es imposible construir una Argentina más igualitaria, que 
empiece por los últimos de la fila, sin el reconocimiento al aporte de las trabajadoras de la 
economía popular. Garantizar cuestiones básicas, como el derecho a un hábitat digno y un 
reconocimiento económico por la tarea que realizan, es tarea de primer orden. 

Las guerreras seguirán en la primera línea.  Saben que la única salida posible es colectiva. 

Dina Sánchez y Carina López Monja 
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